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Rosario Auquilla de Galán.EDITORIAL
Tenemos grandes motivos para que 
nuestros corazones estén henchi-
dos de alegría, pues hemos celebra-
do el recordatorio de la pasión, 
muerte y resurrección de nuestro 
Señor Jesucristo, que nos debe 
haber llevado a una reflexión profun-
da sobre cuál es el significado para 
nosotros de este acto de amor sin 
límites de Dios Padre que envió a su 
único hijo a la tierra para salvar a la 
humanidad, así como del hijo de 
Dios que en coherencia y obedien-
cia cumplió con el mandato de su 
Padre. Debemos también revisar 
cómo estamos respondiendo y a 
qué nos comprometemos como 
seguidores de Cristo, pues nuestra 
participación en los ritos y celebra-
ciones de Semana Santa debe tener 
una repercusión profunda en nues-
tra vida diaria
.
Estamos llamados a ser testigos del 
amor de Dios con nuestro prójimo, 
de manera especial con los más 
pobres y vulnerables, como lo hizo 
nuestro Señor Jesucristo.  Convertir-
nos en canales de transmisión de la 
Gracia que recibimos en el Cursillo, 
invitando a otras personas a experi-
mentar y disfrutar de este don mara-
villoso que sin duda transforma la 
realidad de quienes confían en el 
amor y la misericordia de nuestro 
Padre.

Otro de los motivos que nos alegran 
es la designación del Padre Marco 
Matamoros como Asesor Espiritual 
de nuestro Movimiento Arquidioce-
sano, por parte de Monseñor 
Marcos Pérez.

Esta designación será muy positiva 
para nuestro Movimiento de Cursi-
llos de Cristiandad de la ciudad de 
Cuenca, pues estamos seguros de 
que el Padre Matamoros nos guiará 
de forma idónea con su experiencia, 
sus conocimientos, su carisma y su 
estilo de evangelización claramente 
humanista.

Por nuestra parte, los cursillistas 
tenemos que colaborar con nuestra 
disposición, con entrega generosa y 
poniendo al servicio del Reino los 
dones que hemos recibido de nues-
tro Creador, para contribuir de esta 
manera en la consecución de los 
objetivos que en conjunto nuestro 
Secretariado con nuestro Asesor 
vayan estableciendo.

DIOS BENDIGA A NUESTRO MO-
VIMIENTO DE CURSILLOS DE 
CRISTIANDAD DE LA ARQUIDIÓ-
CESIS DE CUENCA.



C MIA NAR

MOVIMIENTO DE CURSILLOS DE CRISTIANDAD 
DE LA ARQUIDIÓCESIS DE CUENCA

Cel: 0981242130 | www .mcccuenca.com

Siguenos en: 

Señor Jesús,
Tú que prometiste poder desde lo alto,

haz que nuestra espera sea fiel y constante,
llena de unidad, oración y esperanza.

Que tu Espíritu Santo descienda sobre nosotros,
como fuego que ilumina y transforma,

renueve nuestros corazones cansados,
y nos impulse a ser testigos vivos de tu amor.

Ven, Espíritu Santo,
y haz nueva la faz de la tierra.

Amén.

Secretariado Cuenca

mcc_cuenca

@mcccuenca

0985529023

Oración: 

LEMA: “Si envias tu espíritu, son creados 
y asi renuevas la faz de la tierra” (Salmo 104:30)
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Siguiendo las huellas de nuestro Patrono
PASCUA, PASO DE SALVACIÓN

Después de la tragedia de Jesús, agitada por el 
odio y la venganza de mentes enemigas, celebrada 
en la Semana Santa, amanece el día apacible de 
Pascua. Dios mide con el signo de la victoria, que 
ningún ser humano ha podido conseguir: la derrota 
del pecado y de la muerte. Jesús lo consiguió, por 
eso "este es el día del triunfo del Señor, sea 
nuestra alegría y nuestro gozo" (Liturgia de 
Pascua). La Iglesia ha triunfado y se llena de paz.

Pablo se dirige a los Romanos y a todos nosotros 
para recordarnos que de la muerte pasamos a una 
vida nueva: "así como Cristo resucitó de la 
muerte por la acción del Padre, nosotros 
llevamos una vida nueva. Porque si nos hemos 
identificado con Él, nuestra vieja condición de 
pecado ha sido crucificada con Cristo, se ha 
destruido nuestra condición de pecadores. 
Estamos libres de la esclavitud del pecado. Si 
hemos muerto con Cristo creemos que vivire-
mos con Él, porque Cristo resucitado ya no 
muere más; murió a causa del pecado y hoy 
vive para Dios" (Rom. 6, 3-11).

En la carta a los colosenses Pablo les advierte 
sobre el uso correcto de los bienes materiales; 
éstos no deben satisfacer la sensualidad (Col. 2, 
20-23). Superados los deseos materiales, les dice: 
"si hemos resucitado con Cristo, busquemos 
los bienes de arriba, donde se encuentra Cristo, 
sentado a la derecha de Dios" (Col. 3, 1-3). El 
bien imprescindible es Cristo glorioso, sentado 
majestuosamente a la derecha del Padre. Él nos 
ayuda a valorar los bienes materiales redimidos y 
valorizados; estos bienes nos llevan a pensar en las 
cosas del cielo y a santificar el mundo con nuestra 
presencia cristiana.  Hemos muerto al pecado, a la 
vanidad, a la superficialidad, al pecado y nuestra 
vida está depositada en un lugar secreto, escondi-
da con Cristo en Dios.

Es preciso vigilar y tener encendida la luz de la Fe 
para abrir la puerta de la casa, para que de 
inmediato entre el Señor.  Él nos hará sentar a su 
mesa y se pondrá a servirnos la felicidad, la paz, la 
fraternidad; se entregará Él mismo.

Terminada nuestra existencia con fidelidad, 

también nosotros estaremos a su lado llenos de 
gloria eterna. Una vez que haya muerto en nosotros 
todo lo terreno nos daremos cuenta del valor que 
tienen nuestros sentimientos de compasión, de 
amabilidad, de humildad, de mansedumbre, de 
perdón, de tolerancia a los hermanos.  Por encima 
de todo esto, la caridad, el amor que es el broche 
de oro de la perfección (Col. 3, 12-16). Como en los 
discípulos de Emaús, la Palabra de Cristo habitará 
en nosotros con toda su riqueza (Col. 3, 16).

La Resurrección de Cristo nos pide el cambio de 
vida, -palabras gastadas por el uso- El paganismo 
de la tecnología ha tendido amplias redes que 
recogen peces buenos y malos: estos pueden 
contaminar a los buenos. Navegar en los inmensos 
mares de la tecnología requiere cartas precisas de 
navegación para no naufragar. Familiarizarse con el 
peligro conlleva la búsqueda de tempestades. El 
Titanic del siglo XXI sigue naufragando y averiándo-
se en el incumplimiento de las leyes divinas. La 
insolencia contra la autoridad paterna ahoga a los 
rebeldes en sus propios caprichos y violencias. Los 
padres son los prójimos más cercanos a nosotros; 
traen bendiciones divinas hoy olvidadas. El hogar 
desgarrado por el egoísmo del celular manipulado 
necesita urgentemente mentes resucitadas. La 
dignidad arrastrada de la mujer crea el desaliento 
frente a la vida. Numerosas personas son extrañas 
dentro de los muros sagrados de la familia por la 
incomunicación.

Resucitar con Cristo es reconstruir con conciencia 
arrepentida el ambiente familiar no evangelizado. 
La sociedad civil, la Iglesia renovada están 
llamadas a vendar profundas heridas en las que 
nos desangramos todos. Divorciarse es abrir una 
herida incurable.

El aspirar a los bienes de arriba comienza en la 
difícil sencillez del hogar de Nazaret en el que las 
tres personas respetaban el principio de la unidad 
que las mantuvo en la intimidad con el Padre. Dios 
se complacía viendo a los tres Pobres de espíritu 
en un ambiente en el que se amaban sin medida.
Si no confiamos en Dios, en Cristo Resucitado nos 
refugiaremos en los alaridos sin sentido de los 
apóstoles desesperados en la tempestad: "sálva-
nos, que nos hundimos". 

Rvdo. Padre Manuel Rivera
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Caminar con esperanza
Hay momentos en los que Dios no cambia las circuns-
tancias… nos invita a cambiar la mirada.

Hay momentos en la vida del Movimiento en los que el 
Señor nos regala un nuevo comienzo. No porque lo 
anterior haya sido en vano, sino porque todo camino 
de fe está llamado a renovarse, a purificarse y a 
crecer.

Hoy vivimos uno de esos momentos.

No es solo un cambio de servicio. Es el fruto de un 
camino que Dios ha ido tejiendo con sencillez, 
cercanía y, sobre todo, con amistad.

La llegada del Padre Marco al Movimiento no nace de 
una decisión aislada ni improvisada. Nace de algo 
mucho más profundo: de una amistad que, desde 
hace tres años, se ha ido construyendo entre él y los 
cursillistas. Una relación marcada por el encuentro, la 
confianza y el compartir la fe en lo cotidiano.

Porque así actúa Dios: no siempre desde lo extraordi-
nario, sino desde lo cercano, desde lo humano, desde 
vínculos que se fortalecen con el tiempo.

Lo que hoy vemos como una designación es, en 
realidad, la maduración de una obra que el Señor ha 
ido guiando paso a paso.

Toda novedad puede generar preguntas, incluso 
incertidumbre. Es natural. Pero también es verdad 
que Dios no abandona su obra: Él la guía, la sostiene 
y la conduce, aun cuando no comprendamos del todo 
sus caminos.

Como nos recuerda San Pablo: “Todo lo puedo en 
Aquel que me fortalece” (Fil 4,13). No es una frase de 
entusiasmo pasajero, sino una certeza profunda: 
cuando caminamos con Cristo, nunca caminamos 
solos.

Este nuevo tiempo no es simplemente una etapa más. 

Es una invitación a vivir con mayor autenticidad 
nuestro carisma, a redescubrir la riqueza del encuen-
tro, de la amistad y de la vida en comunidad.

El cursillista está llamado a avanzar, a crecer, a no 
conformarse. Como dice también San Pablo: 
“Olvidando lo que queda atrás y lanzándome hacia lo 
que está por delante, corro hacia la meta” (Fil 
3,13-14).

La esperanza cristiana no es ingenua. No niega las 
dificultades, pero las atraviesa con confianza. Por 
eso, hoy más que nunca, estamos llamados a vivir 
con una esperanza firme, que nace de saber que Dios 
sigue actuando en medio de su Iglesia.

Este es tiempo de unidad. Tiempo de comunión. 
Tiempo de cuidar el Movimiento no desde opiniones 
personales, sino desde el amor y la responsabilidad 
compartida.
“Permanezcan firmes en un mismo espíritu, luchando 
unánimes por la fe del Evangelio” (Fil 1,27).

Que este nuevo tiempo no nos encuentre como 
espectadores, sino como discípulos comprometidos. 
Que cada uno asuma su lugar, con generosidad y 
fidelidad.

Y que podamos descubrir que cada paso, incluso los 
que no entendemos del todo, forman parte de una 
obra mayor.

Porque “el que comenzó en ustedes la buena obra, la 
irá perfeccionando” (Fil 1,6).

Caminemos, entonces, con fe.
Caminemos con esperanza.

René Morocho V.
SAC Cuenca Ecuador

Jesús, como en el mar de Galilea, escogerá los 
peces buenos para que se revistan de la gloria 
pascual. Él sepulta la vieja levadura de corrupción y 

de maldad para que seamos panes ácimos, sin 
mancha, dignos de la celebración de la Pascua en 
la mesa del Resucitado (1 Cor.  6-8)



Testimonios Jorge Alvarez

Yo me llamo Jorge Alvarez, realicé mi 
primer cursillo del 8 al 11 de noviembre 
del 2001, cursillo #60 de varones.  
Llevo 24 años de ser un cursillista 
activo.

Hablar del cuarto día, es hablar de Paz, 
servicio y entrega a los demás.  Me 
gusta mucho esa parte de la canción 
(Me has seducido Señor) que dice:  “Es 
imposible conocerte y no amarte, es 
imposible amarte y no seguirte” y es así 
que en mí se ha generado una paz 
interior y gran amor por el prójimo.

En cada llamado que Dios me ha hecho 
para servir le he dicho SÍ al Señor.  Con 
un poco de miedo sí, por mis limitacio-

nes, pero también con una gran convic-
ción de que soy solamente un instru-
mento de conversión en manos de 
Dios.

En mi cuarto día me tocó renunciar a 
cosas y personas que obstaculizaban 
mantenerme en la vida de Gracia y para 
eso se necesita ser valiente, no es fácil.  
También me ha tocado cultivar muchas 
cualidades, entre ellas, la humildad 
para siempre hacer la voluntad de Dios 
y no la mía, porque los proyectos de 
Dios son muy diferentes a nuestros 
proyectos de vida.  Pero cuando uno 
entra en esta dimensión se recibe 
muchas bendiciones de parte de Dios.  
Se empieza a saborear una verdadera 
paz interior, un amor apasionante y una 
gran felicidad.

La asistencia semanal a la Reunión de 
Grupo, Escuela de formación y más 
actividades del Movimiento, ha sido la 
clave para mi fidelidad y lealtad a Cristo 
y mi perseverancia dentro del MCC en 
estos 24 años como cursillista.

Mi compromiso es seguir el camino de 
la vida de Gracia, llevando a muchas 
personas a la presencia de Dios con mi 
testimonio y con la Palabra cimentada 
en mi trípode cristiano:  Piedad, Estudio 
y Acción, como un buen soldado de 
Cristo.

DE COLORES, Hermanos.
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